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¿Los demás clubes están igual?
Sí, pero la diferencia es que aquí cualquier pequeña 
cosa que surge, alcanza unos niveles de popularidad y 
publicidad extraordinarios porque lo publica ‘La Voz’.
¿Eso dificulta las negociaciones a la hora de que ven-
gan jugadores?
En absoluto. Lo que sí pasa es que no es agradable. 
Efectivamente, algunos se han ido por la puerta de 
atrás, pero es que hemos tenido unos 500 jugadores 
en estos años y hay ciertos futbolistas que se han ido 
extraordinariamente bien. Eso sí, que nadie se olvide 
de que a los jugadores, llegado un momento, los es-
tás mandando al paro. Esa decisión es durísima para 

el que la tiene que tomar, pero va en tu sueldo. Llega 
un momento en el que hay que decir: ‘Señores, esto 
no va a más’. 
¿Los ataques desgastan?
No son agradables, pero con el paso del tiempo te 
lo tomas de otra manera. Desde luego, no celebras 
que estén constantemente con el lanzagranadas y el 
portaaviones en la puerta de tu casa, pero tampoco 
le das mayor importancia.  Me imagino que cuando 
la gente lee ‘La Voz’ y ve tantas caras y tantos nom-
bres, pensará que esos casos los has perdido y que 
el club es un desastre, cuando no es nada de eso en 
absoluto.

¿Cómo ve el dulce momento del equipo?
Es importante que la gente se dé cuenta del gran 
mérito que está teniendo el equipo. Técnicos y juga-
dores lo están haciendo fenomenal, pero lo que no 
puede ser es exigirle peras al olmo. No podemos pen-
sar ya en la Champions o en posiciones europeas y 
ya no digamos en el título de Liga. Por supuesto que 
todo el mundo tiene sus ilusiones, empezando por 
los jugadores y los técnicos, pero que nadie pierda la 
cordura y la perspectiva de lo que es un equipo que 
está hecho para que, poco a poco, se vaya perfeccio-
nando y vayamos mejorando año a año. Pero nada 
más, porque seríamos injustos. Lo que no puede ser 
es una exigencia, sino una ilusión; sin presión exa-
gerada. Esa es una petición que hago, porque me 
molesta cuando se habla de que el entorno exige, 
cuando no se sabe muy bien qué es eso del entorno.
¿Ve algún paralelismo con el Superdepor?
No son paralelos. Aquel equipo tenía unos jugadores 
de altísimo nivel, porque varios de ellos llegaron a ser 
campeones del mundo, y otros estaban a muy buen 
nivel, aunque era una plantilla muy ajustada. Tuvimos 
la suerte durante años de no contar con lesiones. Era 
un gran equipo que se fue armando poquito a poco y 
llegó a unos muy grandes niveles. Eso no se lo pode-
mos exigir al equipo actual, sería injusto. El equipo 
es joven y todavía puede crecer. Todos tienen ganas 
de ganar, porque muchos de ellos nunca han logra-
do un título. Eso permite que podamos ilusionarnos 
con hacer una buena competición de Liga o de Copa. 
Sólo se le puede pedir al equipo estar en posiciones 
desahogadas y no sufrir. Todo lo que venga a mayores 
será bienvenido. Hay épocas en las que hemos hecho 
esfuerzos y ahora lo estamos pagando, como la etapa 
de los cinco años de Champions. Estamos hablando 
de una enorme reconversión económica del Depor. Y 
no puede ir unida a la exigencia deportiva.
¿Qué opina de Lotina?
Es como un libro abierto. Él habla para los periodis-
tas como si hablase para los amigos. Y no siempre 
los periodistas son amigos. El hecho de que abras tu 
juego es muy bonito desde el punto de vista huma-

no y personal, pero también muy peligroso porque te 
puede hacer mucho daño. Fuera de eso, creo que es 
la persona idónea para el Deportivo, porque encaja 
perfectamente en la filosofía del club y de sus diri-
gentes. Es una persona sencilla, trabajadora, prepa-
rada, ilusionada y con enorme dedicación.
¿Hay Lotina para muchos años?
Tiene mucho recorrido en el Deportivo. Los acuerdos 
son siempre de dos y juega un papel muy importante 
el ambiente, que es excepcional en este momento.
¿Calculaba un éxito tan temprano de la cantera?
Se invirtió para eso. La razón de ser de Abegondo 
es la de conseguir que vayan saliendo jugadores. Se 
están alcanzando grandes niveles y están saliendo 
más de los que podíamos pensar inicialmente. Otra 
cosa es que se consoliden y lleguen a los niveles de 
Primera División. Va a llegar un momento, y no creo 
que tarde más de cuatro o cinco años, en que la mi-
tad de la plantilla estará formada por jugadores de la 
cantera. Pero hay que saber que una ciudad como la 
nuestra da para lo que da. En A Coruña no podemos 
tener algo que sea lo mejor de Europa, porque no hay 
dinero para mantenerlo. Y el Deportivo fue un ejem-
plo, porque llegamos a ser de los mejores de Europa, 
pero no hubo dinero para mantener ese tema. Hay 
que apretarse el cinturón y bajar considerablemente 
el presupuesto. No podemos tener un nivel para com-
petir con el Madrid o el Barcelona, porque esa no es 
nuestra guerra, porque mientras ellos van a seguir 
creciendo en su presupuesto, nosotros vamos a de-
crecer en ese aspecto. Dentro de poco esos dos equi-
pos tendrán más de 10 veces nuestro presupuesto.
¿Y sobre el Depor del próximo año?
La ventaja para el año que viene es que vamos a 
tener 26 o 27 jugadores. Hay una serie de problemá-
ticas, como puede ser el número de delanteros. He 
‘disfrutado’ de veranos con 35 o 40 jugadores y que 
había que conseguir la salida de muchos de ellos...
Y será mucho más tranquilo...
Sí, porque está todo mucho más tamizado. Va a que-
dar claro los jugadores que de verdad le van a interesar 
al técnico y lo va a tener perfectamente montado.
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